LA CEJA, ¡ ADIOS ! 


O Por el Dr. D. Bungalou Lumbago A'tresbandas. Dr. en 
Pataphysica. 8472 desde el reinado del Padre Ubú, 
1997vulg. 


* cuando se oiga la palabra “padre” se producirá el arrastre de un 
armario, cómoda o mueble similar. 


Tórridos son mis recuerdos sobre ti, padre. Hasta cuando 
movías el pecho gallardo emulando el orbe majestuoso de los 
astros y mi sinrazón ya gustaba, metódica, de voltear a tus anchas 
espaldas y sofocar el giro copernicano. 

Ardiente es mi memoria planeando en las bombas de tu 
cuerpo inerte; ahora, padre, muerto eres y tórrido es el deseo que 
azota el recuerdo. Hasta cuando te lanzabas con tus labios 
acribillando el gastado pecho de la vieja ramera y mi pierna 
cruzaba, al verte, el álgido puente de módico tema. 

Cálidos son mis recuerdos sobre ti........ padre. Con la miel por 
esposa tomabas las ramas amando la espera del que se sabe del 
néctar el gran capitán, y yo, ¡ misterios del mapa ! animaba al niño 
lascivo de mágico trino y dulce sentar. 


Frescos son mis recuerdos. Hasta cuando, padre, medías al 
animal de encías perforadas por flechas y 
en mi sueño rugía, mutilado, el sistema métrico decimal. 

Fría es la visión que recorre tu piel cadavérica, tus manos y 
muslos, fríos, fría tu sien. 


Frío el momento postrero en que partiste bajo el manto del 
invierno, desnudo y arquero, padre, hacia el tibio agujero de mi 
madre siempre tan dispuesto. 

Frías las orbitas de tus ojos espantados al ver despegar, en tu 
hora final, el fabuloso cohete de tu hijo que tiembla y posee. 


